
La Mishná nos da el siguiente consejo: Asé Lejá Rab. 
 La interpretación tradicional de esta máxima es: “hazte de un maestro”. Es nuestro 

deber buscar un maestro y un guía que nos ayude a ser mejores cada día. Otra de las 
interpretaciones posibles de esta máxima, dependiendo dónde uno ponga la coma es: 

“hazte vos mismo un maestro”. No sólo debemos buscar la sabiduría fuera de nosotros 
sino que nosotros mismos debemos volvernos sabios, cada uno de nosotros debe volver-

se también un maestro. En esta serie de entregas buscamos que cada uno pueda 
convertirse en un maestro en su propio hogar. En un lenguaje sencillo y moderno encon-

trarás todo lo necesario para dominar y poder realizar junto 
a tu familia o amigos algún ritual

 del calendario judío o el ciclo de vida de nuestro pueblo.

En esta edición presentamos: “La Shiva” ¿Cúal es el significado de 
este ritual? ¿Cuáles son las responsabilidades de los deudos y las 

de la comunidad? ¿En qué consiste la Shivá? 

Las respuestas a estas preguntas las encontrarán en este material 
para estudiar en comunidad y prepararnos para afrontar estos 

momentos inevitables de la vida. 

ASÉ LEJÁ RAB

LA SHIVÁ
un empo de

DUELO
COMPARTIDO
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¿El duelo/lamentación es para honrar 
a los vivos o a los fallecidos? 

(Talmud Babilónico Sanhedrín 46b)

Hay sentimientos en la vida que llegan sin que uno los llame, hay otras 
veces que los rituales y la cultura generan aquellos sentimientos. La 
muerte de un ser querido es sin duda uno de los momentos más dolo-
rosos que cada uno de nosotros debe afrontar en algún momento de 
su vida. El dolor, la angustia, la desesperanza y el sentimiento de 
pérdida le sobrevienen a uno sin necesidad de que un ritual lo provo-
que. Acompañado esos sentimientos, la tradición judía en los últimos 
3000 años le ha dado forma a un complejo mecanismo de rituales, 
símbolos y tradiciones que intentan acompañar al deudo en su proce-
so. El Talmud se pregunta si todos los rituales en relación al duelo son 
para los vivos o para el fallecido, la respuesta: para ambos. Hay 
ciertos rituales que están destinados a honrar la memoria del fallecido 
y reforzando el valor a su vida, mientras que otros están dirigidos a 
quienes lloran su pérdida. En este número de Ase Lejá Rab presenta-
mos un detallado resumen de la práctica de duelo más conocida del 
pueblo judío: la Shivá. Esperamos que en este material podamos 
aprender más sobre las valiosas y profundas tradiciones y simbolis-
mos de aquellos día de duelo y que de esta forma, comprendiendo su 
mensaje y su sentido, puedan las mismas ser incorporadas en nues-
tras prácticas personales - cuando el momento llegue (quiera Dios que 
sea dentro de mucho tiempo) - como así también en nuestras prácti-
cas comunitarias. 



Cuatro son los periodos de duelo, con sus respectivas leyes, de acuerdo a la tradición 
rabínica. El racional detrás de esta periodización es ir disminuyendo paulatinamente 
las señales y costumbres de duelo. Como dijo el rey Shelomó en Kohelet (Eclesiastes) 
“para cada cosa hay un tiempo bajo el sol”. La tradición rabínica sostiene que al 
comienzo el duelo tiene que ser intenso para darnos la posibilidad de llorar y com-
prender que alguien muy querido ya no está. Sin embargo el duelo no puede ser 
eterno, la vida continúa y es por eso que en cada periodo vamos disminuyendo el 
duelo hasta retomar completamente la rutina de nuestra vida. Estos son los cuatro 
periodos:  

(a) Aninut: Desde que un familiar fallece hasta que es enterrado. Los deudos están 
exentos en este periodo de casi todos los preceptos positivos de la Torá. En nuestros 
días el periodo de Aninut termina cuando la familia le entrega a la Jevra Kadisha el 
cuerpo de su ser querido, desde ese instante son otros quienes se ocupan de prepa-
rar al cuerpo para su descanso eterno. 

(b) Shivá: También recibe el nombre de Avelut (duelo),  inicia en el entierro del ser 
querido y transcurre durante siete días. Las leyes más estrictas del duelo y aquellas 
que están en esta presentación corresponden a este periodo. 

(c) Shloshim: El tiempo hasta los 30 días luego del fallecimiento. La mayoría de las 
restricciones del duelo son levantadas en este periodo excepto el cortarse el pelo o 
la barba. Hoy en día es costumbre regresar a visitar el cementerio por primera vez 
cumplido los 30 días vez para levantar la lápida. 

(d) Iortzait/Shaná: Al cumplirse el primer año del fallecimiento se suele recordar 
especialmente al ser querido fallecido pero ahora de forma definitiva todas las leyes 
y costumbres de duelo son levantadas. En nuestros días se acostumbra a pronunciar 
el Kadish durante los primeros once meses del fallecimiento y luego una vez por año 
en su aniversario. 

(1) Los períodos del duelo

Durante los primeros siete días [Shivá] la espada está desenvainada. 
Hasta los treinta días [Shloshim] la espada está floja. 

Luego de los 12 meses [Iortzait] la espada vuelve a su vaina. 
(Talmud Ierushalmi, Moed Katan 83c)



 “Y Iosef guardó siete días de duelo por su padre.”
 (Génesis 50:10)

Shivá significa literalmente siete y en la antigua Mesopotamia era costumbre hacer 
duelo durante siete días luego del fallecimiento de un familiar cercano. Siete son los 
días de la semana, al octavo día todo vuelve a comenzar nuevamente. La fuente más 
antigua que atestigua siete días de duelo se encuentra en el relato bíblico sobre la 
muerte del patriarca Yaakov: “Y Iosef guardó siete días de duelo por su padre.” 
(Génesis 50:10). Sin embargo la tradición judía no considera la Shivá una obligación 
bíblica sino rabínica. Según el Talmud Yerushalmi (Ketuvot 1:1) fue Moshé quien 
instauró los siete días de duelo como así también los siete días de fiesta tras un 
casamiento. Por otro lado el Talmud Babilónico (Moed Katan 20a) comprende que los 
siete días de duelo intenso tienen su origen en los siete días de la festividad de 
Sucot, tal como 7 son los días de jolgorio 7 son los días de duelo. Muchas son las 
normas de la Shivá y del duelo en general que encuentran su raíz en historias bíblicas 
y otras tantas fueron innovaciones y nuevas costumbres adoptadas por los sabios en 
la época de la Mishná y del Talmud. Muy pocas costumbres han cambiado desde 

Según el Talmud (Moed Katan 20b) uno está obligado a hacer Shivá por los siete 
familiares cercanos enunciados en la Torá por los cuales un Cohen (sacerdote) se 
puede impurificar, estos son: cónyuge, padre, madre, hermano, hermana, hijo e hija. 
Nuevamente el número siete, por siete personas estamos obligados a observar la 
Shivá. Por ellos estamos obligados, sin embargo  también se puede optar Shivá por 
otros seres queridos que fallecieron voluntariamente. En nuestros tiempos es 
costumbre hacer Shivá también por un abuelo o una abuela fallecidos. También por 
amigos cercanos podemos hacer Shivá. En la época talmúdica era costumbre tam-
bién hacer Shivá ante la muerte de un maestro o también cuando fallecía un perso-
naje importante de la colectividad judía (un Rosh Yeshiva o un exilarca). 

(2)  Origen de la Shivá

(3) ¿Por quién debemos hacer Shivá? 
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Dentro del periodo de la Shivá no todos los días son iguales. Hay una subdivisión inter-
na de los siete días de duelo en consideración de un proceso gradual de ir disminuyen-
do el duelo.  

Primer Día: El primer día de duelo se empieza a computar desde que volvemos al 
hogar luego del entierro, es el día más intenso del duelo ya que según la tradición 
rabínica el primer día de duelo es una ley de la Torá (Shulján Aruj, Ioré Deá 398:1). Este 
día los deudos no deben colocarse los Tefilín, porque su mente está con el fallecido y 
con su dolor. (ID 388).

Los primeros tres días: En líneas generales los sabios indican que los primeros 
tres días de duelo suelen ser los más intensos y por eso todas las leyes de duelo son 
muy rigurosas. Estos días están destinados al llanto, al desahogo, a darnos cuenta que 
alguien muy querido ya no está. Debemos sumirnos en el dolor para después poder 
comenzar a superarlo. Otro de los motivos que presenta el Midrash para la intensidad 
de días de duelo es una antigua creencia que hasta el tercer día el alma seguía en la 
tumba pensando volver al cuerpo del fallecido pero después de aquel día se daba 
cuenta que no volvería y abandona el cementerio. 

Los siguientes tres días: Luego de los primeros días de intenso duelo y dolor, las 
leyes y costumbres en relación a los deudos se flexibilizan. No hay costumbres diferen-
tes entre los primeros 3 días y los últimos 4, sin embargo los sabios flexibilizan muchas 
de las normas luego del primer período. Por ejemplo, si un deudo necesita trabajar 
durante la Shivá, para asegurar su sustento, puede hacerlo desde el cuarto día (ID 
380:2). Lo mismo ocurre con salir de la casa en caso de necesitar o querer. En los 
primeros tres días, por ejemplo, no responde a los saludos (y mucho menos saluda) sin 
embargo desde el cuarto día ya puede responder a los saludos (ID 385)

El sép mo día: el séptimo día de la Shivá no se completa ya que según el Talmud 
“un poco del día es como todo el día” (Moed Katan 20b). La Shivá suele concluir luego 
de la plegaria matutina (ID 375:1) y luego los deudos se reincorporan a sus respectivas 
rutinas. De esta forma simbólica, la tradición rabínica enseña que debemos volver a 
nuestras vidas cotidianas en cuanto nos sea posible ya que el duelo no puede - y no 
debe - extenderse eternamente. 

(4) Los diferentes momentos dentro de la Shivá

Los primeros tres días son para el llanto, los primeros siete para el duelo, 
los primeros treinta para abstenerse de cortarse el pelo 

y ponerse bellas ves mentas. 
(TB Moed Katan 27b)



(5) ¿Cuáles son las halajot 
o reglas generales de la Shivá?

Estas son las cosas que un deudo ene prohibido 
(Shulján Aruj, ID 380:1)

El pensamiento rabínico cuando prohíbe algo es para permi r cierta 
otra cosa. Variadas son las restricciones durante la Shivá pero cada 
una de ellas está diseñada para permi rle al deudo conectarse más 
profundamente con sus sen mientos para que pueda vivir de una 

forma más intensa este proceso en el cual está sumido. 
Presentamos aquí las costumbres y leyes generales de la Shivá:

SEÑALES SIMBÓLICAS Y FÍSICAS DEL DUELO

Ner Zikarón (vela de recordación):
Es una costumbre extendida que una vela arda durante los siete días del duelo, 
en la casa donde la familia hace la Shivá. La vela representa la vida de aquella 
persona que hemos perdido ya que así reza Proverbios (20:27): 
“La luz de Dios es el alma del hombre”. 

Sentarse en lugares bajos:
en hebreo no se dice hacer la Shivá sino “sentar la shiva” (o en inglés: sitting 
shiva). Durante siete días acostumbramos a sentarnos en lugares bajos, en el 
piso, en sillas bajas o en cojines. Esta es una representación simbólica de nues-
tro estado de ánimo. 

Tapar los espejos: 
Una costumbre extendida es tapar los espejos de la casa. Esto se debe principal-
mente a evitar durante el duelo a que le prestemos especial atención a nuestra 
imagen física. Lo importante, durante el duelo, es que trabajemos nuestra alma y 
nuestro espíritu ocupándonos de nuestro interior y no de nuestra imagen externa. 

Abstener Afeitarse y cortarse el pelo: 
Una de las antiguas señales de duelo en los tiempos bíblicos y talmúdicos era no 
cortarse el pelo ni afeitarse durante los primeros 30 días del duelo (por la muerte 
de un padre y de una madre el Talmud señala que uno debe dejarse crecer el pelo 
hasta que “los compañeros lo reprendan”, es decir hasta que alguien cercano nos 
advierta que ya hemos dejado crecer en exceso nuestro pelo y nuestra barba. Por 
lo general algunos extienden el periodo hasta un año). Es una señal pública del 
dolor, de esta manera el deudo puede ser reconocido por otros. Si por razones 
imperiosas uno necesita afeitarse luego de la Shivá está permitido (ID 390:4).



Trabajar: 
Una de las restricciones más antiguas en relación al duelo judío es la absten-
ción de trabajar. Durante los días de la Shivá no debemos distraer nuestra 
mente en nuestras ocupaciones corrientes sino que tenemos que darnos la 
oportunidad y el tiempo para internalizar la pérdida de un ser querido. Si una 
persona necesita imperiosamente trabajar para asegurar su sustento o para no 
perjudicar el sustento de otros desde el cuarto día de la Shivá puede hacerlo. 

Ropa, zapatos de cuero y joyas:  
Los días de duelo no son días para “vestirnos de fiesta”, ni para usar nuestras 
mejores ropas. Hay quienes acostumbran a utilizar durante toda la Shivá la 
camisa sobre la cual se hizo el corte (keriá) en el entierro. Otros acostumbran a 
llevar ropas austeras, simples y especialmente negras. Por otro lado los sabios 
prohibieron (por considerarlo un objeto de lujo y de placer) utilizar zapatos de 
cuero como así también utilizar joyas llamativas durante la Shivá (ID 382).

No salir de la casa
Una de las leyes más importantes de la Shivá es la de salir del hogar durante los 
siete días del duelo intenso. Uno no debe salir a hacer las compras, a cumplir con 
sus obligaciones cotidianas (ID 393). Uno debe tomarse el tiempo de cortar con su 
rutina para poder procesar el duelo estando acompañado de sus seres queridos en 
su hogar. Diversas son las costumbres sobre salir de la casa para ir a la sinagoga 
sin embargo, si no tiene la posibilidad de tener un Minian en la casa puede ir a la 
sinagoga para pronunciar el Kadish. La mayoría de las autoridades permite salir de 
la casa en Shabat para ir a la sinagoga. . 

Ducharse, perfumarse, ungirse oleos: 
Basados en la historia bíblica (II Samuel 14:2) de una mujer que simula el duelo y 
por esa razón no se pone ungüentos, los sabios prohibieron darse baños de placer 
durante los siete días de la Shivá (algunos ashkenazim incluso acostumbraban a 
no bañarse hasta los Shloshim). El motivo principal era que los baños, los perfu-
mes y las cremas eran símbolo de disfrute personal y en la Shivá, por el duelo, uno 
se abstiene de ciertos placeres. Sin embargo en nuestros días gran parte de los 
deudos se bañan ya que la ley judía contempla que por razones de higiene uno 
puede bañarse (ID 381:3) y en nuestros días el bañarse no es considerado, como 
en otros tiempos, un placer sino una cuestión de higiene y salubridad personal. 

DESCONECTARSE DE LA RUTINA Y LA NORMALIDAD

ABSTENCIONES DERIVADAS DEL PLACER:



(6) ¿Cuáles son las responsabilidades de amigos 
y de la comunidad durante la Shiva?

Relaciones sexuales: 
El sexo es considerado por los sabios como un elemento intensamente ligado al 
placer y es por eso que está prohibido durante la Shivá  (ID 383). 

Carne y vino: 
Cuando uno es Onén tiene prohibido comer carne o tomar vino, sin embargo 
durante la semana de la Shivá pueden los deudos ingerir aquellos productos 
que en general están asociados con lo festivo en la tradición judía (ID 378:8).

Estudio de Torá: 
el estudio de la Torá es interpretado como algo que trae regocijo al alma y el 
duelo es un momento para concientizarnos con el dolor de la pérdida de un ser 
querido y por ese motivo los deudos no pueden estudiar Torá. Sin embargo, está 
permitido estudiar las secciones bíblicas y talmúdicas que versan sobre el 
duelo, la muerte o las tragedias nacionales del pueblo judío. Aquellos textos 
pueden ayudar al deudo a hacer una catarsis personal y a procesar su duelo a 
través de aquellas lecturas. El deudo también tiene prohibido recibir una Aliá y 
conducir las plegarias, sin embargo en caso de no haber otra persona capacita-
da para hacerlo ellos pueden ocupar aquellos roles. (ID 384)

Es un mandamiento posi vo de origen rabínico visitar a los enfermos, 
confortar a los deudos, preparar un funeral, preparar una novia, acompañar 

a los invitados, estar atento a todas las necesidades de un en erro, 
llevar un cadáver en nuestros hombros, caminar frente al féretro, llorar, cavar
 una fosa y enterrar a los muertos… A pesar de que todas estas mitzvot son 

de origen rabínico, las mismas se incluyen en el mandamiento bíblico
 de "Ama a tu prójimo como a  mismo."

 (Leví co 19:18) (Rambam, Mishne Torá, Hiljot Evel 14:1)



Seudat Havraha: Según el Talmud (Moed Katan 27b) los deudos no deben alimen-
tarse a sí mismos el primer día. Los deudos no tienen ánimo para comer, por otro lado 
no tuvieron tiempo para preparar sus comidas ya que se estaban ocupando de su ser 
querido que acababa de fallecer. Volver a la casa y encontrar a la misma vacía puede 
ser desgarrador por lo cual es costumbre que los amigos, los familiares y la comunidad 
se encargue de servir y de preparar la comida de los deudos, no solo la del primer día 
sino también durante toda la semana (ID 378:1). Es costumbre que la primera comida 
(Seudat Havraha) esté compuesta por elementos circulares, como los huevos o las 
lentejas (ID 378:9), ya que los mismos representan la circularidad de la vida, que toda 
vida tiene un principio y un fin. 

Minian: Una de las formas más elevadas e importantes de acompañar a los avelim 
(deudos) es estar presente en el Minian diario que realicen en su hogar. De esta forma 
los estamos ayudando a poder decir el Kadish y a poner en las palabras milenarias de 
la liturgia judía los sentimientos que llevan dentro. Es costumbre realizar en la casa de 
los deudos tanto las tefilot matutinas (shajarit) como Arvit (vespertino) durante todos 
los días de la Shivá. 

(6) ¿Cuáles son las responsabilidades de amigos 
y de la comunidad durante la Shiva?

El duelo puede ser un proceso muy solitario y devastador sino tene-
mos a alguien con quien transitarlo. En la tradición judía los amigos y 
la comunidad en general enen un rol protagónico durante el duelo. 

A ellos les corresponde uno de los mandamientos más elevados 
“Nijum Avelim”, el precepto de intentar consolar a los deudos. Desde 

el momento mismo que los deudos en erran a su ser querido 
comienza nuestra tarea de Nijum Avelim tratando de acompañar a 
nuestros familiares, amigos o conocidos en este duro momento. Si 

durante el duelo la indicación central de los deudos es el “no” 
(con todas las prohibiciones que enunciamos previamente)

 la llamada para la comunidad es la del “sí” con todas las
 responsabilidades que pasamos a comentar a con nuación:



Sentarse con ellos: Cuando los amigos de Yob se enteran que su mujer y sus hijos 
habían muerto deciden permanecer “sentados con él en tierra durante siete días y 
siete noches, y ninguno le decía una palabra, porque veían que su dolor era muy 
grande.” (Yob 2:13) Aparte de acompañarlos en el Minian otra buena acción es simple-
mente acompañarlos. Estar con los deudos durante la Shivá. Decir presente. El saber 
que no están solos puede ayudar a muchos deudos a encontrar consuelo en momentos 
donde la sensación de soledad es abrumadora. 

Silencio, conversación y saludos: Los amigos acompañan a Yob en silencio. A 
veces estar presentes dice mucho más que un montón de palabras. Según el Talmud 
(Moed Katan 28b) una persona no puede comenzar la conversación con un deudo, 
tenemos que dejar que él o ella la empiecen. Acompañar en silencio hasta que el otro 
decida comenzar a hablar. La tradición también desalienta las discusiones frívolas con 
los deudos. No debemos intentar despejar su mente durante la Shivá y hablar de frivo-
lidades o de cuestiones triviales, debemos darle la oportunidad al deudo para que 
ponga en palabras lo que está sintiendo. Debemos hablar de quién falleció y darle la 
posibilidad al deudo que lo recuerde a través de historias y anécdotas. No se acostum-
bra tampoco a saludar al deudo cuando entramos ni cuando nos vamos para no 
obligarlo a él o a ella a utilizar un convencionalismo trivial que no representa verdade-
ramente su estado de ánimo. 

La tradición rabínica ha acuñado fórmulas picas para expresar nues-
tro cariño y nuestro deseo que prontamente se recuperen del dolor 

de su pérdida. Algunos pronuncian esta fórmula apenas vean al deudo 
y otros la u lizan como fórmula para despedirse 

de ellos durante la Shivá. 

Fórmula de consuelo

(6) ¿Cuáles son las responsabilidades de amigos 
y de la comunidad durante la Shiva?



La tradición rabínica ha acuñado fórmulas picas para expresar nues-
tro cariño y nuestro deseo que prontamente se recuperen del dolor de 
su pérdida. Algunos pronuncian esta fórmula apenas vean al deudo y 
otros la u lizan como fórmula para despedirse de ellos durante la 
Shivá. 
Los ashkenazim costumbran a decir: “HaMakom ienajem etjem betoj shear avlei 
Tzion vIrushalaim - Que Dios te reconforte junto a todos los dolientes de Tzion y 
Jerusalém”

Los sefaradim y los edot hamizraj acostumbran a decir la fórmula más tradicional de: 
“Min haShamaim tenujamu - Que desde los Cielos llegue tu consuelo”.

(1) Estudiar Mishnaiot: la palabra hebrea Mishná -             contiene las mismas letras 
que la palabra Neshamá -                 (alma). Por este motivo es costumbre estudiar pasa-
jes de Pirkei Avot, de la ética de nuestros padres, uno de los tratados de la Mishná, 
para honrar y elevar el alma de quien falleció. 

(2) Bendiciones en nombre del fallecido/a: Durante la Shivá es costumbre antes de 
realizar una bendición sobre algún alimento pronunciar la siguiente frase: “Leilui Nish-
matá shel Ploni ben/bat Almoni”. Es decir: “Para la elevación del alma de Fulano 
hijo/hija de Mengano”. De esta forma, según la tradición cabalista, ayudamos a elevar 
el alma del ser querido que falleció.

Otras costumbres en la casa de los deudos

Fórmula de consuelo

AL TERMINAR LA SHIVÁ
Una bella costumbre ashkenazí es que al concluir la Shivá temprano por la mañana 

al sép mo día los amigos y la comunidad acompañan a los deudos
 a salir a la calle, para simbólicamente  re introducirlos nuevamente 

en la sociedad, en su ru na co diana. 



Terminación an cipada de la Shiva
La Shivá puede terminar prematuramente si un Iom Tov (día festivo) cae durante la 
misma. Sin importar cuantos días de la Shivá hayan pasado si Rosh Hashaná, Iom 
Kipur, Sucot, Pesaj o Shavuot caen en durante la Shivá la misma se da por terminada 
y no se continúa después de la festividad. 

Shabat 
En Shabat se levantan las prohibiciones públicas del duelo pero se mantienen las 
costumbres privadas (ID 400). En momentos de intenso dolor y angustias es importan-
te recordar también que hay momentos de alegría y tenemos que predisponer nuestro 
cuerpo y espíritu para tal ocasión, esa ocasión que ocurre en toda Shivá inevitable-
mente es Shabat. En Shabat no mostramos señales públicas de duelo porque es un día 
de regocijo nacional. Es costumbre en las sinagogas ashkenazim que los deudos 
entren después de finalizado el Leja Dodi para que toda la comunidad pueda pronun-
ciar la fórmula tradicional de Nijum Avelim. 

Misceláneas sobre la Shiva
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